
 

 LA SALVACION 
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Es eterna y no se puede perder 

El hombre desde Adán heredó su naturaleza pecaminosa, 
y consecuentemente la muerte. 
Así el hombre se constituyó en un ser caído que tiene 
necesidad de ser salvado. “Para ésto apareció el Hijo 
de Dios; para deshacer las obras del Diablo.” (1a Juan 
3:8)  
“Y nosotros hemos visto y testificado, que el Padre ha 
enviado al Hijo para ser salvador del mundo.” (1a Juan 
4:14). 
La salvación que da Jesucristo, es la salvación del 
pecado, tal y como lo dijo el ángel a José: "Le pondrás 
su nombre Jesús; porque él salvará a su pueblo de 
sus pecados.” (Mateo 1:21). 
 
EL HOMBRE NO PUEDE SALVARSE 
Nadie puede salvarse de la muerte, ni de la condenación, 
ni de la paga del pecado, ni del juicio de Dios, si no es 
salvado primero de sus pecados. “Porque la paga del 
pecado es muerte.” (Romanos 6:23). 
Jesucristo es el único salvador, y no hay ningún otro. 
“Porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado a 
los hombres en que podamos ser salvos.” (Hechos 
4:12). 
Hay una aseveración axiomática que dice: “Por cuanto 
todos pecaron, están destituidos de la gloria de Dios.” 
(Romanos 3:23). 
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De ser así todos necesitamos entonces ser salvados del 
pecado y sus consecuencias; pero ninguno puede ser 
salvado, si no lo desea, ya sea por no tener conciencia de 
su pecado, o por su incredulidad.  
Sabemos que el salvador quiere salvar a los pecadores. 
“Porque ésto es bueno y agradable delante de Dios 
nuestro Salvador; el cual quiere que todos los 
hombres sean salvos, y que vengan al conocimiento 
de la verdad:” (1a Timoteo 2:3-4). Pero no quiere obligar 
a nadie, sino que el pecador sienta en arrepentimiento la 
necesidad de ser salvo y lo solicite de su voluntad y, “si 
confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 
que nos perdone nuestros pecados, y nos limpie de 
toda maldad.” (1a Juan 1:9). 
Jesús apareció para quitar el pecado del mundo. “Y 
sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados, 
y no hay pecado en él.” (1a Juan 3:5) “He ahí el 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.” 
(Juan 1:29) 
El pecado elemental del mundo es la incredulidad, y Jesús 
se los espetó siempre. “Les respondió Jesús: Os lo he 
dicho y no creéis...más vosotros no creéis porque no 
sois de mis ovejas, como os he dicho.” (Juan 10:25,26) 
“Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados; 
porque si no creyereis que yo soy, en vuestros 
pecados moriréis.” (Juan 8:24) “De pecado 
ciertamente por cuanto no creen en mí.” (Juan 16:9). 
Se significa entonces que la incredulidad es el primer 
obstáculo que impide a los hombres aprovechar la 
salvación que Jesucristo les ofrece, y usted sabe que ésto 
no ha cambiado porque la indiferencia y la incredulidad 
siguen siendo distintivas en los hombres de hoy. 
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CREER ¿QUÉ? 
“Si no creyereis que YO SOY en vuestros pecados 
moriréis.” él es el mismo que desde los días del éxodo 
se identificó así: “Y respondió Dios a Moisés: YO SOY 
EL QUE SOY. y dijo: Así dirás a los hijos de Israel: Yo 
soy me ha enviado a vosotros.” (Éxodo 3:14) Él es el 
mismo Dios que los sacó de Egipto pero que no lo 
supieron identificar. Pero además él es el Mesías que 
esperaban, el que los salvaría de sus pecados, el que 
moriría para salvar sus vidas. Mas no le creyeron. “A éste 
dan testimonio todos los profetas, de que todos los 
que en él creyeren; recibirán perdón de pecados por 
su nombre.” (Hechos 10:43), 
Tu apreciado lector: ¿Puedes creer ésto? 
 
LA MODERNA ESCLAVITUD 
Hay esclavos que no saben que lo son. Esclavos del 
alcohol, del tabaco, de la drogadicción, el odio, la 
prepotencia, el orgullo, la fornicación, idolatría, 
hechicerías, malas artes, intolerancia fraterna, mal 
carácter, desamor, etc. Todas estas cosas son los duros 
eslabones de la cadena de su esclavitud. Pero ¡Gloria a 
Dios! Mire lo que dijo Jesucristo: “De cierto, de cierto os 
digo: Todo aquél que hace pecado es siervo (esclavo) 
de pecado... Así que, si el Hijo os libertare, seréis 
verdaderamente libres.” (Juan 8:34-36). 
 
¿LIBERTAD? 
¿De qué sirve la libertad si se sigue en el pecado? En la 
consideración de éste problema un hombre de Dios 
escribió: “Permaneceremos en pecado para que la 
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gracia crezca? En ninguna manera. Porque los que 
somos muertos al pecado, como permaneceremos 
aún en él.” (Romanos 6:1) “Porque vosotros hermanos 
a libertad habéis sido llamados; solamente que no 
uséis la libertad como ocasión a la carne, sino servíos 
por amor los unos a los otros.” (Gálatas 5:13)  
¿QUÉ HACE DIOS CON NUESTROS PECADOS? 
Hay una figura en el lenguaje profético de Miqueas, que 
nos ilustra sobre cómo se deshace Dios de nuestros 
pecados. “él tornará, el tendrá misericordia de 
nosotros, el sujetará nuestras iniquidades, y echará 
en los profundos de la mar todos nuestros pecados.” 
(Miqueas 7:19) “Y añade: Y nunca más me acordaré de 
sus pecados e iniquidades.” (Hebreos 10:17). 
La biblia concluye diciendo: “El que es injusto, siga en 
la injusticia todavía. El que es sucio, ensúciese más 
todavía. El que es justo, sea justo todavía. Y el santo 
santifíquese más todavía.” (Apocalipsis 22:11). 
¿De cuáles eres? 

 
 
 
 
 
 


